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Intervención sobre el resguardo de datos personales

Me parece que estamos en un tema fundamental en el cual esta autoridad tiene que conjugar ya una añeja, pero vigente exigencia democrática de que los partidos políticos puedan verificar el Padrón Electoral con un derecho humano de última generación que es el de la Protección de Datos.

Vale la pena recordar que antes de haberse reconocido expresamente el derecho a la Protección de Datos Personales, sólo se protegían en el ámbito Constitucional manifestaciones concretas de la intimidad, tales como el derecho a la inviolabilidad del domicilio de las comunicaciones, así como el secreto a la correspondencia.

En el año 2000, muchos años después, se promovieron diversos Proyectos legislativos en torno a la Protección de Datos Personales en el Congreso de la Unión, sin que ninguno de ellos fructificara dada la ausencia de una disposición Constitucional que les diera sustento.

Este derecho es tutelado a partir de 2002 por la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública Gubernamental. Quizá la primera Ley relevante de fortalecimiento de la democracia fuera de la arena electoral que se dio después de la primera alternancia. Al amparo de esta Ley, en 2005, se crean los Lineamientos de Protección de Datos Personales.

Fue hasta la Reforma Constitucional de 2007, la que modificó el artículo 6 para establecer en sus párrafos 2 y 3 que los datos personales y la información relativa a la vida privada seria protegida y también se especificó el derecho de acceder y corregir los datos de los individuos que obren en archivos públicos.

En ese entonces, el Legislador quiso establecer límites al ejercicio del Derecho de Acceso a la Información Pública en los 3 órdenes de Gobierno pero no creo un derecho fundamental independiente.

En 2010 como sabemos se expide la Ley Federal de Protección de Datos Personales en protección de los particulares que tienen como función regular el uso y manejo de estos datos en manos de personas físicas o morales que los utilizan para los productos y/o servicios que ofrecen.

Con la Reforma Constitucional de junio de 2011 se reconocen los derechos fundamentales y sus garantías y se incorpora la cláusula de interpretación de conformidad con los tratados internacionales y el principio pro persona al artículo 1.

Después con la Reforma Constitucional de 2014 se dotó de autonomía Constitucional a todos los órganos garantes de transparencia cuyas resoluciones ahora tienen el carácter de definitivas e inatacables y devino en la expedición de la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública.

Entre los asuntos pendientes en el Poder Legislativo se encuentra la expedición de la Ley General de Protección de Datos Personales en posesión de instituciones públicas.

Así a lo largo de los últimos 16 años el Legislador ha ido por un lado, reconociendo los derechos humanos que tiene toda persona para la protección de sus datos personales. Y, por otro lado, ha establecido la responsabilidad de los sujetos obligados como es el caso del Instituto Nacional Electoral para que sean garantes de los datos personales en su protección y en relación con éstos.

En otros ámbitos fuera del Poder Legislativo, por ejemplo en el Jurisdiccional la Sala Superior del Tribunal Electoral en una reciente sentencia, del 13 de abril, determinó la validez del Acuerdo que tomó este Consejo General para que las Listas Nominales de Electores que se entregaran a los partidos políticos para su revisión son válidas sin incluir el domicilio ya que se trata de información reservada y confidencial que debe ser protegida por la autoridad electoral, si bien puede ser verificada y consultada in situ por los partidos políticos.

Creo que el fortalecimiento de las medidas que tome esta autoridad como garante de la protección de datos personales no van en demérito del derecho, creo incuestionable que tienen los partidos políticos para verificar la autenticidad del Padrón Electoral.

Estoy convencido de que sin Padrón Electoral confiable no hay elecciones confiables y por eso es que desde marzo de 2013 está a disposición de los partidos políticos un Centro de Verificación de 2015, perdón, ya hace 14 meses, donde pueden precisamente comprobar todos y cada uno de los datos del Padrón Electoral, pueden verlos, pueden verificarlos, pueden hacer cruces estadísticos, pueden pedir estudios de todos y cada uno de los ciudadanos inscritos en el Padrón Electoral, conociendo su domicilio, su edad, sexo, etcétera, pero lo que ya no pueden hacer los partidos políticos, es llevarse esos datos personales a sus oficinas.

Lo que estamos proponiendo es que no lo hagan, no sólo en medio magnético, sino que tampoco en medio impreso.

Además, estamos proponiendo que haya marcas, no nada más para las copias magnéticas, marcas, huellas que fue muy importante introducir hace algunos meses y que nos permitió identificar de qué copia se trataba, en este caso reciente, de exposición de los datos personales en una nube, en un servidor de un empresa extranjera, sino que también se introducirán marcas en los cuadernillos que se entregan a los partidos políticos y a los candidatos independientes, para ser usados el día de la Jornada Electoral, para comprobar que los ciudadanos que están acudiendo a votar en efecto, son los que deben ejercer su derecho en la Casilla especifica de que se trate.

Estamos contemplando que se regrese la información con datos personales, incluyendo el nombre, que esta autoridad por obligación expresa de Ley, debe de entregar a los partidos políticos en diversos medios, de tal suerte que, al concluir el escrutinio en cada Casilla, los representantes de los partidos no se queden con los cuadernillos donde está la foto y el nombre de los ciudadanos.

Si quieren interponer medios de impugnación, adelante, es su derecho y, esta autoridad hará llegar a las autoridades jurisdiccionales, las pruebas que soliciten los partidos políticos, en este caso, el Listado Nominal de cada Casilla. Pero no será pretexto el interponer estos medios, para que los partidos políticos se queden con datos que no les pertenecen.

Disponer de los datos personales de los ciudadanos, no es una prerrogativa de los partidos políticos, los únicos titulares, los únicos dueños de los datos personales, son los propios ciudadanos, ni siquiera el Instituto Nacional Electoral, el Instituto Nacional Electoral es el guardián de esos datos, nada más, pero nada menos, y con este Proyecto de Acuerdo, creo que se refuerza esa misión. 
